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Londres, 2 de octubre de 1872.

Es aquí… 
¡Y a la hora 

exacta!

Al parecer, 
el señor no 

soporta la impun-
tualidad…
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El nuevo criado, 
señor Fogg.

¿Sois francés 
y os llamáis 

John?

Jean, si al 
señor le 
parece.

Me llaman Jean 
Passepartout, pues 
siempre sé salir de 
todo apuro. Creo 

ser honrado, señor. 
He sido cantor 

ambulante, artista de 
circo, luego profesor 
de gimnasia y, por 
último, sargento de 

bomberos.

Hace cinco años que 
he abandonado la Francia 
y soy ayuda de cámara 

en Inglaterra.

Me habéis sido recomendado. Tengo 
buenos informes sobre vuestra conducta. 

¿Conocéis mis condiciones?

Sí, señor.

Así pues, desde este momento, las once 
horas veintinueve de la mañana, hoy 
miércoles 2 de octubre de 1872, entráis 

a mi servicio.

Volveré a 
medianoche.

¡Este hombre es una 
verdadera máquina! Nada 
de sorpresas que prever. 
Eso no me desagrada…
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Londres, el reform-club, 11:45 de ese dia, 
como cada dia.

Buenos 
días, Sr. 
Fogg.

12:00
 

Vuestro rosbif, 
Sr. Fogg.

12:47

El Times, 
Sr. Fogg.

15:45 El Standard, 
Sr. Fogg.

17:30
Su chéster, 
Sr. Fogg.

18:10 Decidme, Ralph, 
¿a qué altura se 
encuentra ese 

robo?

Sin duda, 
¡el banco perderá 

su dinero!

Aún se puede echar la mano al autor del robo. Se han 
enviado inspectores de policía a América y Europa, a 
todos los principales puertos, y le será muy difícil a 

ese caballero poder escapar.

‘
‘
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¿Se conoce, 
pues, la filiación 

del ladrón?
No es 

un ladrón.

¿Cómo? ¿No es un ladrón un individuo que 
sustrae 55.000 libras en billetes al Banco de 

Inglaterra?

La prensa 
asegura que es 
un gentleman…

¡Ah, señor Fogg! ¡Aquí estáis!

«… Se había observado que un 
caballero de buenos modales y aire 
distinguido se paseaba por la sala de 

pagos, teatro del robo».

La discusión continuó durante una partida de whist.

¿Y a dónde 
queréis que vaya 

el ladrón!

No lo sé, ¡pero me 
parece que la tierra 

es muy grande! 

Antes sí lo era…
¡¿Cómo que antes?! ¿Acaso la tierra ha disminuido?

 Os toca cortar 
a vos, señor.

Sin duda que sí. Opino como el señor Fogg. 
Ha disminuido, puesto que se recorre hoy 
diez veces más aprisa que hace cien años.

Qué modo tan chistoso de decirlo. De 
modo que ahora se da la vuelta en 

tres meses…

En ochenta 
días tan solo.

¡Sí, pero eso sin tener en cuenta el mal tiempo, 
los vientos contrarios, los náufragos, los indios 
que quitan los raíles y hacen tajadas a los 

viajeros!

Contando con 
todo… dos triunfos 

mayores.
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Teóricamente, tenéis razón, señor Fogg, pero 
en la práctica…

En la práctica también, 
señor Stuart.

Apostaría 4.000 libras a que 
semejante viaje es imposible.

Muy posible, 
por el 

contrario.

Pues bien, 
¡hacedlo!

¿La vuelta al 
mundo en ochenta 

días?

Sí. No hay 
inconveniente.

¿Cuándo?
Enseguida.

¡Pues bien, sí, 
señor Fogg! ¡Sí, 
apuesto 4.000 

libras!

Tengo 20.000 libras 
depositadas en Baring 

Hermanos. De buena gana las 
arriesgaría…

¿Es una broma?

Un buen inglés no bromea nunca 
cuando se trata de cosa tan formal 
como una apuesta. Apuesto 20.000 
libras contra quien quiera que yo 

dé la vuelta al mundo en 
ochenta días.

¿Aceptáis?
¡ACEPTAMOS!

Bien. El tren a Douvres sale a las ocho y cuarenta 
y cinco. Lo tomaré. Por consiguiente, deberé estar de 
vuelta a Londres, en este mismo salón del Reform-

Club, el sábado 21 de diciembre, a las 
ocho y cuarenta y cinco minutos de

 la tarde.
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Media hora después…

¡Passepartout!

¡Passepartout !

¿Ya ha 
vuelto el 

señor? Pero 
no son las 

doce.

Partimos dentro de diez minutos 
para Douvres.

¿El señor va 
a viajar?

Sí. Vamos a dar 
la vuelta al mundo 
en ochenta días.

No tenemos un momento que perder. 
No hay equipaje. Solo un bolso. Ya 

compraremos por el camino. 

¡Vamos!

Tomad este bolso 
y cuidadlo… … Hay dentro 

20.000 libras.



‘
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La partida de Phileas Fogg provoca un gran 
revuelo.

Primero en el respetable Reform-club…

Luego la emoción pasa a los periódicos…

¡Leed el Times! 
¡Todo sobre la 

increíble apuesta de 
Phileas Fogg! 

Y al público de Londres y todo 
Reino Unido.

¡Ese hombre 
está loco!

No puede 
conseguirlo.

¿Por qué no 
había de suceder? 

Cosas más extraor-
dinarias se han visto.

Cual caballo de carrera, Phileas Fogg se cotizó 
en bolsa.

¡Compro 
en firme a 
cincuenta!

¡Setenta, 
aquí!

¡Yo 
vendo a 
sesenta!

¡Setenta y 
cinco, aquí 

atrás!

¡Ochenta!

Mientras tanto, en el Mediterraneo…
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9 de octubre. Puerto de Suez, en el despacho del cónsul de Reino Unido.

¿Y decís, señor 
cónsul, que ese 
buque no puede 

tardar?

No, señor Fix. El Mongolia 
ha sido visto ayer a la 
altura de Port Said.

Tened paciencia, pues. No sé cómo podréis 
reconocer a vuestro hombre si está a bordo 

del Mongolia.

Esas gentes las 
sentimos más bien 

que las reconocemos. 
Hay que tener olfato. 
Palabra de detective.

Pero ¿sabéis que con las señas 
que habéis recibido el ladrón del 
Banco de Inglaterra se parece 
absolutamente a un hombre de 

bien?...

Señor cónsul, 
¡los grandes 
ladrones 

se parecen 
siempre a los 
hombres de 

bien!

Una hora mas tarde…‘


